
“Caperucita Roja”, de La Flor de Lis 

 

Un borrón blanco rompía los tonos oscuros del bosque. Esquivaba los troncos en un 

movimiento zigzagueante.  

Parecía un fantasma, un ánima. Y como buen fantasma, se movía en silencio pero con 

rapidez. Apenas un susurro en la noche, una suave brisa que mueve ligeramente las 

hojas de los árboles. 

Sin embargo esa sombra, ese fantasma, tenía vida. Y tenía forma de mujer. 

Una joven de cabello negro como el azabache  y achocolatados ojos. Pero de ninguna 

manera esos ojos podían transmitir calidez ni suavidad alguna. 

Poco a poco fue ralentizando su apresurada huida por una marcha. No por cansancio, 

sino porque dudaba que alguien se diera cuenta de lo que había hecho hasta que llegara 

el amanecer, como muy pronto.  

Sin embargo su andar, aunque rápido, demostraba una despreocupación y ligereza no 

habitual. Como si escaparte de la casa de tu abuela en plena madrugada fuera lo más 

corriente en el mundo. Y más cuando la casa más cercana se encuentra a un kilómetro y 

medio, el pueblo a tres y ya ni hablar de la ciudad. Y por no decir que había escogido la 

dirección opuesta al poblado y ciudad y se había adentrado en la espesura del bosque.  

Si… desde luego era extraño. 

Un joven alto y de mirada fría y calculadora le esperaba en un claro del bosque. Cuando 

vio llegar a la joven, compuso una sonrisa breve. Y dijo: 

- Ya pensaba que te habías perdido. 

- No seas idiota, Arnulfo. –respondió ella de forma seca y cortante-. No llevo 

preparándome tanto tiempo para perderme por un triste bosque. 

El joven rió de forma seca. 

- Ay, mi querida Scar… 

Los jóvenes unieron sus siluetas con un beso frío y a la vez apasionado. 



- ¿Has cumplido tu parte del plan? –Dijo Arnulfo. 

Otro beso, respiración entrecortada. 

- Sí, querido. Y ya veo que tú también has hecho tu trabajo… 

- No ha sido difícil. ¿Seguía viva cuando llegaste? 

- Sí. Deberías de haber visto su horror al verme y descubrir que yo también era 

cómplice del plan. Cómo susurraba “Scarlett, mi querida Scarlett. Mi niña…” 

Hasta que su voz se apagó del todo. Ha sido… interesante. 

Arnulfo miró a Scarlett, sin duda preguntándose si su actitud relajada e indiferente sería 

cierta o una fachada. Pero la mirada que ella le dirigió, no dejaba lugar a dudas: era 

cierta. 

- ¿Cómo puedes no sentir  arrepentimiento o lástima? –Preguntó. Pues aunque él 

se consideraba, y era, una persona de fríos sentimientos, la actitud inhumana que 

tenía Scarlett le seguía sorprendiendo, aunque tratara de ocultarlo. 

- Su tiempo iba a acabar, antes o después. –Fue la escueta respuesta de Scarlett. 

Él suspiró, recordando todos los meses de preparación para ese momento. 

Desde luego, la aparición de Scarlett, la nieta de la adinerada señora Madison que vivía 

alejada del pueblo, llamó la atención de sus habitantes. Nadie sabía qué hacía allí, tan 

lejos de la ciudad donde supuestamente vivía. Llegó una mañana de verano a la mansión 

de su abuela y de allí no salió. Nadie del pueblo la volvió a ver. 

Salvo el hijo del guardabosque, Josep. Desde pequeño se había iniciado en la caza y de 

vez en cuando le daba a la señora Madison alguna pieza que había cazado a cambio de 

dinero. No es que fueran pobres, pero preferían ahorrar para posibles futuras 

complicaciones.  

De cabellos y ojos castaños, era un joven normal. Gracioso pero normal. Simpático pero 

normal. Y sin embargo tan pronto como sus típicos ojos castaños se fijaron en Scarlett, 

se enamoró perdidamente de ella. 

Esa joven sin sonrisa en la cara y con la mirada de hielo la cautivó. Porque, desde luego, 

Scarlett sería todo lo seca e inhumana que quisieras, pero su duro carácter se podía 

comparar con su arrolladora belleza. 



Y desarrolló una pasión enfermiza por ella. Tan pronto cuando terminaba de cazar 

intentaba espiarla por las ventanas de la casa, subiéndose incluso a los árboles para ver 

los pisos superiores. No temía a ningún empleado de la casa, pues no había. La señora 

Madison prescindió de ellos cuando se quedó viuda y, salvo las visitas del cazador 

Josep y las dos o tres que recibía del cura del pueblo, vivía en completa soledad.  Ella en 

su gran mansión. Y  con Scarlett ahora.. 

Desde luego, la joven en seguida se dio cuenta de que tenía un espía. No le importaba 

mucho, pues le parecía un crío. Incluso le llegó a parecer levemente divertido. Pero 

cuando vio que no persistía en su cometido y podía ver lo que tramaba, decidió 

solventar el problema de inmediato. 

Un té envenenado en una de sus visitas a la señora Madison (en la que ella se encargó 

de recibir, tras darle un potente somnífero a su abuela) acabó con su vida y una pala y 

un montón de tierra ayudaron a hacerlo desaparecer para siempre. 

Mientras, su sombra oscura se encargaba de hacer desaparecer sus pertenencias, 

haciendo parecer el crimen una huida del chico por conocer mundo. 

“¿Qué sombra oscura?” os preguntaréis. Pues bien, la joven no llegó sola a la casa de su 

abuela, una silueta negra iba tras ella y se escondió en el sótano de su casa, lugar al que 

la abuela de Scarlett no solía ir por las estrechas escaleras. Y menos con su nieta 

pudiendo bajarlas en caso de necesidad. 

Y allí bajaba la joven varias veces al día, a darle comida, ropa y a hablar con la sombra... 

Con su abuela Scarlett se mostraba educada y solía sonreír. Sonrisas de lobo, 

preparándose para atacar a su víctima en el momento adecuado. Porque era paciente. 

Muy paciente. Y sabía esperar su momento para actuar. 

 Mientras, conversaba con su abuela de cosas banales: el tiempo, la casa, el pueblo… Y 

a veces intercalaba preguntas sobre joyas, piedras preciosas… 

La abuela se había quedado desfasada en cuanto a modas y costumbres y solía tratar a 

su nieta de usted y regalarle ropa antigua. Una de las últimas cosas que Scarlett recibió 

fue una capa blanca con caperuza. “Monísima” comentó emocionada su abuela  

mientras Scarlett se la probaba fingiendo una ilusión que no sentía. 



La señora Madison había estado tantos años sola en su autoimpuesta soledad, sin 

sentirse verdaderamente atada a alguien, que mimaba a Scarlett como solo las personas 

que no desean que esa persona les deje hacen. 

Y ella le dejaba hacerlo con tal de que le revelara lo que andaba buscando…  

Y ese día llegó. En una cena, cuando el sol estaba oculto y no podía iluminar la mirada 

de triunfo de Scarlett cuando su abuela le desveló el secreto para descifrar el código 

secreto que abría la cámara donde estaba un cofre de madera policromada que contenía 

una piedra preciosa. Pero no cualquier piedra. Era una piedra extraña, única en el 

mundo y de gran valor encontrada por los familiares de Scarlett años atrás. Uno de ellos, 

geólogo, lo confirmó. Sin embargo, decidieron ocultar su descubrimiento y guardarlo en 

un cofre en un lugar oculto a cualquier otra persona ajena a la familia. Un secreto 

familiar que se sabía de generación en generación.  

Pero la madre de Scarlett murió en el parto, sin poder desvelarle ese preciado secreto y 

su abuela se había resistido a contárselo, tal vez intuyendo las ansias de su nieta por 

tenerlo, alegando que solo se podía contar a un familiar una vez en la vida.  

Hasta ahora. 

Scarlett, como otras noches, bajó al sótano, donde la figura que aguardaba en las 

sombras la esperaba. Sin embargo, esa noche la conversación fue distinta, no de 

preparación  ni de espera, sino de acción. 

Después, la joven subió a su cuarto, preparó lo necesario y marchó a la montaña, donde 

estaba escondida aquella piedra preciosa tras una puerta semejante a piedra. Nunca la 

hubiera visto si no fuera por las indicaciones de su abuela. 

Tras abrir el cofre sin dificultades, la joven encontró la piedra brillando como si los 

rayos de sol hubieran podido penetrar en la sala y llegar a ella. La cogió, intentando 

mantener su frialdad pero sin poder evitar admirar la piedra.  

Se permitió una sonrisa mientras recordaba su dura infancia, en un barrio marginal, con 

un padre que siempre había recordado borracho. Su madre se había escapado de su casa 

y había cortado toda relación con su familia por un arrebato juvenil. Su padre no había 

podido superar su muerte y pronto se refugió en la bebida. Cuando falleció conduciendo 



ebrio un coche robado, ella no había sentido nada. Indiferencia total. Al fin y al cabo, 

nunca le había sentido como un padre. 

Tras su fallecimiento fue a un centro de menores, donde conoció a Arnulfo, un joven 

que estaba allí tras el fallecimiento de sus padres por sobredosis. Al igual que ella, nadie 

le había querido.  Les unió su indiferencia y les unió una pasión en busca de cariño y 

afecto. Pero estaban rotos, incompletos. No les importó mucho, porque pronto una idea 

surgió en sus cabezas: la piedra de la familia de Scarlett.  Ella se lo había oído decir a su 

padre en sus delirios y tras investigar un poco había dado con su abuela. Junto con 

Arnulfo, habían partido hacia esa casa en medio del bosque. 

Y allí estaba, había cumplido su objetivo. No volvería a conocer la pobreza. ¿Qué más 

daba que no pudiera sentir afecto o cariño si era rica y podría tener lo que quisiera? 

No había costado nada convencer a su abuela de que se quedara allí, pese a sus 

reticencias. Después de todo, no olvidaba que su hija la había dado de lado y en su 

juventud, había sido una madre testaruda y estricta, y no intentó arreglarse con su hija. 

Sin embargo, la edad la había ablandado y había abierto las puertas a su extraña nieta. 

Los remordimientos por no haberla acogido en su momento se vieron en los numerosos 

regalos. 

Pero Scarlett no olvidaba y fue ella quien le dijo a su amante, Arnulfo, que la matara en 

cuanto tuviera la información que necesitaba.  

¿Era un monstruo? Podía ser, pero no le importaba. 

Tras coger su botín había visitado una última vez a su abuela moribunda. Solo para 

regodearse de verla allí. No dijo nada, pero sus brillantes ojos hablaban por ella. 

Tal vez, después de todo, sí que era un monstruo. 

Había cogido la capa que le había regalado su abuela, pero no como muestra de 

añoranza o arrepentimiento, sino como recuerdo de ese día. Como también había cogido 

una piel de lobo que colgaba de la pared. 

- Toma, Arnulfo, no vayas a coger frío. –dijo con frío sarcasmo. 



El joven esbozó una sonrisa y se la puso, la cabeza de lobo cubriéndole la suya. Esperó 

a que Scarlett se diera la vuelta en la dirección que él le había señalado para seguir su 

huida para sacar una pistola y dispararla. 

La joven emitió un grito sordo, mientras caía al suelo. Su capa blanca se tiñó de rojo 

oscuro, mimetizándose mejor con la oscuridad. Ahora era su rostro pétreo el que 

detestaba en la negra noche. 

Arnulfo se inclinó sobre la agónica Scarlett. Con la cara del lobo ocultando su rostro, 

parecía un lobo ante su presa. 

- Ay, Scar, ¿no te enseñaron a no confiar en el lobo? Mi querida Caperucita 

Roja… 

Scarlett la miró una última vez. Una mirada llena de odio mezclado con sorpresa, sin 

poder ocultar esos sentimientos esta vez tras la capa de indiferencia que la caracterizaba. 

Murió en brazos del que creía su compañero. 

Arnulfo suspiró y, tras coger la piedra, abandonó el lugar dejando tras de sí el cadáver 

de la joven de la capa ahora roja. 

Érase una vez un lobo, una abuela, un cazador y una caperucita roja. Érase una vez una 

versión de la historia diferente a la tradicional.  Érase una vez un cuento oscuro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


